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Décimaoctava corrida de alono, verificada el día 
19 de Setiembre de 1880. 
Personajes: seis toros de Várela, hoy propie-
dad de D. Bartolomé Mnñoz, veciao de Sevilla 
y empresario de «na multitud de plazas, asi del 
reino como extranjeras. 
Primos tenores AGUJETAS Y CALDEEOX (J.)^ 
Primo basso absoluto. . . LAGAETIJO, 
AUropr imo. . CÜBRITO, 
Más primos AKGEL PASTOR. 
Banderilleros, monos, algaaciles, naranjeros, 
muías, trompazos, talegadas y demás acompa-* 
ñamiento. 
CUADRO PRIMERO. 
E n querencia. 
Dieron las tres en punto y se levantó el telón: 
la plaza estaba llena de paisanos, militares y 
hembras civiles; en el redondel aparecieron los 
chicos y los grandes, precedidos de dos algua-
ciles. 
E l público nota la 
Desaparición 
de Mariano Antón, 
y en sustitución 
de este buen peón, 
va un diestro grandon 
con traje marrón, 
l También en la cuadrilla de Angel bay una 
i | variante: en vez de Cosme sale Gabriel Lapez 
' (Mateito). 
E L TOREO. 
L a gente cogió los percales del rastro, y hecha 
la señal consabida, salió el primer cornúpeto, 
llamado de mote Cubeto; el animal, vestia de dos 
colores, berrendo en negro, tenia caperuza y po-
lainas, y lacia ana cuerna bien colocada. 
E n cuanto pisó la esceua ejecutó varios solos 
de tiple, que hubieran sido muy aplaudidos en 
otras circunstancias. 
Lagartijo le soltó seis verónicas en varios pe-
ríodos, y Cubeto paró algo los piés y el canto. 
L a primera quimera que tuvo fué con Aguje-
tas, sin causarle el más mínimo desavío; después 
se l ió de palabra y obra 6on Calderón, derribán-
dole al suelo y causándole una herida que le 
obligó á retirarse del escenario, sin que volviera 
á salir en toda la tarde. 
Agujetas metió seis veces el palo en el cuerpo 
de Cubeto, y no cayó en ninguna ocasión; pero 
tuvo el sentimiento de perder un jumento recien 
construido. 
E l señor presidente tocó á banderillas, y apa-
recieron Juan Molina y el Gallo con las armas 
en la mano. 
Cubeto, que comprendió que iban á hacerle 
daño, se colocó detrás del caballo difunto, y 
dijo: 
—Ahora que me pinchen ratas. 
Joanito metió los brazos y dejó un par caldo 
cuarteando. 
E l Gallo, que cogió al animal ya en la que-
rencia y defendiéndose, tuvo que clavar allí 
mismo un par al sesgo bueno y de mucho mérito 
Í)or las dificultades que ofrecia la suerte. Juani-lo repitió, clavando una banderilla y dejando la 
otra en el suelo para que hubiese variedad. 
Lagartijo, que vestia un traje lila y oro, brin-
dó al señor presidente y se acercó al punto en 
que Cubeto se habia hecho fuerte, sirviéndose del 
penco muerto como de una barricada. 
Con un pase alto y uno con la derecha, sacó: 
de la querencia al bicho, pero por poeo tiempo, 
porque en seguida volvió al mismo punto. 
E l diestro, después de un pase natural, cinco 
con la derecha y nueve altos, dió un pinchazo 
bien señalado, saliendo por la cabeza. 
Después de uno con la derecha y dos altos, 
dió otro pinchazo bien señalado también. 
E l toro estaba cada vez más huido y fué pre* 
ciso que el diestro cambiara el color del trapo.' ' 
Con una muleta azul dió tres con la derecha, 
dos altos y una corta atravesada, tirándose cuan-
do el toro tenia el caballo al lado de la muerte. 
Verdad que eso no importaba nada; para salir 
por delante de la cabeza no estorba nada al lado 
de los toros. 
Después de ciaco pases altos y tres con la de-
recha, descabelló al primer intento. 
Salieron las mulilias, se llevaron á los cadá-
veres y cayó el telón. 
E l público aplaudió. 
CUADRO SEGUNDO. 
E l triunfo de Andalucía , ó los banderilleros de 
allende Despeñaperros. 
Sombréréro decían 
al nuevo toro, 
y era el bicho berrendo, 
igual que el otro. 
No le faltaba 
caperuza, ni botas, 
ni la bragada. 
L a cuerna era delantera y el izquierdo era 
un tanto bizco, para que no se diga que miento. 
Agujetas puso tres puyazos de la clasé s i -
guientes 
Primero, trompada y caballo destruido. 
Tercero, talegazo monumental. 
Cuarto, penco dividido en varios pedazos áe 
di versos tamaños. 
Melones, que desempeñaba el papel de Dien-
tes por indisposición del primero, puso dos pu-
yazos, cayendo en uno con estrépito espantoso y 
perdiendo un alambre del telégrafo en que mon-
taba. 
Y ahora va lo bueno. 
^lito y Francisco, ambos Sánchez, fueron 
'gados de adornar el morrillo de Som-
brerero, á cuyo efecto tomaron los avivadores 
correspondientes. 
Hipólito clavó un par de frente superior, y 
Erancisco otro, igualito en su forma y en lo 
bueno; Hipólito repitió con un par a l cuarteo ex 
célente, y Francisco con otro al relance inme • 
jorable. 
¿Eso es banderillear, 
apreciables caballeros? 
Contales banderilleros 
bien se puede torear. 
Sigan por ese camino 
y que cumplan siempre así, 
que habrá aplausos hasta allí 
y alguna bota de vino. 
Perqué ahora el mayor halago 
qne el público da á un torero 
es, al par que un buen veguero, 
nn largo y sabroso trago. 
Mientras la gente aplaudía á los chicos, Cor-
rito, vestido de azul y oro, lanzaba su discurso 
correspondiente, y acto seguido Se acercó á Som-
brerero, á&náole cuatro naturales, tres altos y dos 
redondos. 
Y en los pases hubo tres 
de los que no se ven muchos, 
y que no dan los más duchos, 
porque hoy va todo al revés. 
Después de esta lucida brega, Curríto pinchó 
á volapié, pero dando en hueso. 
Bespues de * tres pases más por alto, dió una 
estocada muy corta, pero buena, y Sombrerero 




S i n b a n d e r i l l a s . 
Árdülo se llamaba el tercero, que era herma-
no gemelo de los anteriores por su pelo, puesto 
que lo tenia berrendo en negro, capirote y bo~ 
t iner^OIOJilOSiíB SCI B O I l X í S I 
L a cuerna era también delantera como la del 
segundo bicho.. 
E n lo único que se distieguia de los otros era 
en un lucerito que poseía en el mismo testuz. 
E n los primeros pnyázos pareció algo flojo y 
huido; pero pronto se creció, y fué uno de los 
)MásívéiianteíloiSíyíínejorés dé la tai-deii^M 
Agujetas le pinchó tres veces y perdió un ca-
ballo. 
Melones puso otras tres varas, experimentan-
do dos sensibles pérdidas en su notable caballo-
riza. . . . ._ ._^^i !^£^22i^Z!^ 
Colita clavó cuatro puyazos, perdiendo tam-
bién un penco. 
- E l público mostró su desagrado á Colita por 
colocarse muy terciado. 
Aunque todavía el animal hubiese aguantado 
más puyazos, la verdad es que diez son bastan-
tes para cualquier cOrnúpeto, y el presidente 
mandó que se variara de suerte con Ardülo. 
Mateito, que es un diestro muy simpático, lo 
hizo ayer lo peor que pudo: tomó los palos, salió 
y dejó una banderilla cuarteando; Ojeda puso 
un par abierto al cuarteo, y Mateito salió nue-
vamente para poner nn par magnífico... á la 
tierra. 
Y en el acto tocaron los clarines á matar. 
De este modo Ardülo se escapó con un solo 
par de banderillas, porque el medio de Mateito 
se cayó á los pocos momentos. 
Puede decirse que Ardülo llegó á la última 
suerte sin banderillas. 
Angel Pastor, que vestia traje azul con golpes 
de oro, trató de acabar pronto, y lo consiguió 
prévia la siguiente faena: 
Dió primero uno natural, nno con la derecha, 
uno alto y una corta de travesía, y luego tres 
naturales, tres con la derecha, dos altos, upo 
cambiado y una corta buena, saliendo trompi-
cado. 
Buen susto nos dió Angelito á todos los pre-
sentes. 
Por fortuna, él salió iléso y el toro quedó 
muerto. 
CUADRO CUARTO. 
Aparición de Santa Jindama. 
¡Gracias á Dios que se han acabado los ber-
rendosl 
Esto exclamó el público al ver salir del to-
r i l al cuarto toro, que era colorado y apretado 
de cuerna. 
Salió andando, y después de mucho capotazo 
inútil, pasó á poder de los piqueros, con los que 
fué blandísimo. 
Agujetas le pinchó tres veces y perdió un ca-
ballo en la primera suerte; además dejó otro i n -
servible, que salió de la plaza por su pata para 
que los traperos acabaran da ejecutarle. 
Melones dió hasta cuatro lancetazos á Pere-
grino (que así se llamaba el toro), sin caer en 
ninguna de estas quimeras, pero también dejó 
un jaco en estado próximo de baúl. Los monos 
lograron sacarlo vivo para que los traperos se 
divirtieran con él tirando á la navaja. 
Peregrino, en la suerte de banderillas, desa-
fiaba y revelaba malas intenciones. 
Cada vez que Gallito levantaba los brazos 
para alegrarle, el bicho hacia signos afirmativos 
con la cabeza como si quisiera decir: 
—[Venga V d . aquí, so pillo, que en cuanto se 
acerque lo parto! 
E n vista de esta actitud del bicho, los bande-
rilleros dejaron de irse de frente y apelaron á 
los recursos del arte. Juan clavó un par á la 
Media vuelta, y Gallo uno al relance bueno y 
otro al sesgo caído. 
Y salió don Rafael, 
pero ¡ayl con mucho aquel. 
Y no se acercaba al toro 
ni por un montón de oro. 
Y el hombre, aunque tiene cenciat 
no está falto de prudencia. 
Soltó cuatro naturales, 
colocándose en Perales. 
Once dió con la derecha, 
puesto allá por Valdilecha. 
Con baile de varias clases 
dió por alto doce pases. 
Luego pinchó sin soltar 
y empezó el viento á silbar. 
Teniendo el cuerpo encorvado 
dió dos altos y un cambiado. 
Y tirándose muy mal, 
dió una estocada mortal. 
AunqnB^coftay dilántera, 
mató ál instante á lá fiera. 
No faltó quien aplaudió, 
ni tampoco quien silbó, 
Rafael vió esto con la natural indiferencia que 
Dios le ha dado para todas las cosas. 
L a verdad es que el hombre parecía el Oruga, 
pasando. 
CUADRO QUINTO. 
E l nombre no hace ál toro. 
Llamaban el quinto bicho Polvorilla, y no te" 
nia nada de semejante cosa, sino que, por el con-
trario, le debieron poner tortuga de mote, porqae 
era parado y tardo como un casero para pedir el 
dinero del mes. 
Agujetas picó tres veces con fortuna diversa. 
E n la primera se llevó un trastazo capaz de 
reventar á un león del Congreso; el hombre quee» 
inmóvil en el suelo, y lo ménos que creía la gen-
te es que habia espirado. . 
Cuando los monos se acercaron á recogerlo 
para llevarlo al campo-santo, el chico se puso 
en pió de repente, tan contento y tan campante. 
Había permanecido inmóvil, creyendo que ei 
toro estaba á su lado buscándole el cuerpo. 
Otro aseguraba que el piquero al sentirse en ei 
suelo sé habia dormido. . i 
E n el tercer puyazo se ganó un batacazo tai 
que debió sentirse en Lisboa la w * ™ } * * ^ 
la tierra; como si esto fuera poco, el wro «» 
E L TOREO, 
echó el caballo encima de los hocicos de un 
g©lpe' '.'ÍM m úhnmMffr 
Pero ei chico aada, tan firme como fli le hu-
biera caído el planeta Júpiter encima de la 
nariz. 
Melones pnso una puya nada más, y cayó, per-
diendo al compañero de armas y fatigas. 
Paco Sánchez clavó un buen par cuarteando, 
4 Hipólito dejó uno muy bajo; para enauándar 
este yerro salió otra vez y dejó un par caido. 
Currito dió tres naturales, tres con la derecha, 
ocho altos, dos cambiados y un pinchazo á vo-
lapié. 
Paesto otra vez delante de la fiera, dió cinco 
een la derecha, nueve altos y una estocada algo 
atravesada y algo caida. . j f ioY-jweoK m a ú r : 
Por último descabelló, prévíos cinco pases al-
tos y uno con la derecha. 
CUADROSEXÍO. 
Buen viaje, ó viva el reglamento. 
Muleto dicen que se llamaba un animalito de 
tasas de buey que salió en último lugar por la 
puerta del toril. 
E l tal Muleto no podia perderse fácilmente, 
porque tenia más señas que una carta. 
E r a retinto, bragado, estrellado, hooiblanco, 
Ikton, albardado, capacho y corniabierto. 
Salió muy parado e infandiendo respeto á 
peones y ginetes. 
Augel Pastor le dió cinco verónicas muy mo-
vidas, y los picadores empezaron la batalla; Agu-
jetas puso tres varas, uua muy buena, cayendo 
sin consecuencias en la primera. 
Lagartijo quitó la divisa al bicho, y en segui-
da tomó él capote de paseo y se marchó de la 
plaza con objeto de llegar á tiempo al tren para 
ir á Logroño. 
jBsen viajé, Rafael! 
¡Y buen viaje, reglamentoi 
E l reglamento para las corridas de toros pro-
Mbe que asi abandonen los diestros el redon-
del hasta que la f anclen acabe, pero como si no 
lo prohibiera. 
Oada uno hace lo que quiere, exsepto el pú -
Mico que toma lo que le dan. 
Oontinuemós la reseña de la corrida. 
Melones puso un puyazo y sufrió una costa -
lada que le hizo estarse quejando dos horas. 
Colita mojó cuatro veces, sin consecuencias. 
Ojeda puso un par al cuarteo desigual, y otro 
desigual al cuarteo para que hubiese variedad. 
Matsiío clavó otro cuarteando y desigualando 
también. 
Pastor cogió los trastos para acabar la f au-
oion, y nos obsequió con un toro en pepitoria, 
guisado de la siguiente manera: 
Dos naturales, dos con la derecha, tres altos 
y un pinchazo en la garganta de la res. 
Uno con la derecha, uno alto y otro pinchazo. 
Uno con la derecha, uno alto y un pinchazo 
huyendo. 
, Cuatro altos y un pinchazo. 
Uno alto, uno natural y una corta delantera. 
Uno con la derecha, uno alto y un intento de 
descabello. 
Otro intento. 
U n pinchazo. 
Otro id. en el pescuezo. 
Otro intento. 
U n descabello. 
Amen. 
Para hacer toros trufados, no hay mejor pro-
cedimiento que el empleado por Pastor. 
A P R E O I A O I O N . 
L a corrida verificada ayer no pasó de regular 
en lo que al ganado se refiere; ningún toro so-
bresalió, pero todos cumplieron con más ó ménos 
lucimiento. 
E l tercero fué el que tuvo más voluntad y el que 
aguantó más puyazos; el sexto fué otro d é l o s 
mejores, pero todos se han recelado en el último 
tercio y algunos han huido, volviéndose comple-
tamente Cobardes. 
Mos estamos temiendo que la segunda tem-
porada va á acabar sin que se verifique una 
corrida de esas que por la igualdad y bravura 
de las reses dejan recuerdos entre los aficio-
nados. 
Lagartijo en su primer toro estuvo bastante 
bien, dadas las condiciones de la res, que no es-
taba para grandes lucimiento8¿ Mató donde 
únicamente podia hacerse, y esta es una de las 
veces en que ha podido disculpársele el que sa-
liera por delante de la cara del bicho. E u su se-
gundo toro tuvo la fortuna de herir bien, pero 
en la brega estuvo de lo peor que puede verse; 
empezó á pasar desconfiado, y así estuvo hasta 
el último momento, incluso al tirarse, que lo hizo 
de !a peor naan^ra que puede efectuarse. 
E l toro, aunque algo receloso, necesitaba que 
se le acercasen y era preciso empaparlo bien en 
la muleta. Nada de eso hizo Rafael, que, por el 
contrario, pasó desde lejos, encorvándose y mo -
viendo mucho los piés, con lo cual empeoró las 
condiciones de la fiera. E l acierto que tuvo al 
herir, no es bastante para disculpar la mala 
faena que empleó el que puede llamarse pri-
mer espada perpétuo de la plaza de Madrid. 
Gomo director del redondel estuvo regular, 
aunque debió impedir que toda la cuadrilla an-
duviera en grupos al lado de los picadores; esto 
produce confusión más que auxilio, y eu vez de 
favorecer á la gente de á caballo, la perjudica. 
Currito dió en su primer toro algunos pases 
de esos que ya no se van estilando, enteros, de 
castigo y con pos piés quietos, que es como se 
debe trastear á los toros para que coa eilos pue-
da efectuarse con lucimiento la suerte de matar; 
en el segundo estuvo muy pesado, y volvió algu-
na vez Ta cabeza al herir, cosa muy fea y de 
ningún lucimiento; además hirió bajo en este 
toro, cosa que le sucede en casi todas las corri-
das, y de lo cual debe •procurar enmendarse si no 
quiere escuchar muestras de desaprobación con 
bastante frecuencia. Debemos consiguar, sin em-
bargo, que en su primer toro se tiró á matar á 
volapié con todas las reglas del arte y como los 
aficionados quisieran verle siempre. 
Pastor se tiró con bastante arrojo en su pri-
mer toro, aunquejsalió trompicado; varias veces 
le hemos visto derribado y cogido en el momento 
de tirarse, lo que puede ser efecto de no manejar 
en ese instante la mqleta como es debido. Este 
defecto es común á muchos matadores, pero á 
otros les salvan sus prodigiosas facultades; el 
que no las posea en tanto grado, debe vaciar 
bien los toros en el momento de harir y fiarlo 
todo á la mano izquierda. E n su segundo toro 
Pastor estuvo muy mal; pasó de lejos sin despe-
garse la muleta del cuerpo y huyendo; lo mismo 
hizo al herir, viéndose expuesto eu más de una 
ocasión. 
Los banderilleros muy buenos en general; 
baste decir que no ha habido una sola salida 
falsa. i r :: 
Se han distinguido principal'Hipólito, Paco 
Sánchez y el Gallito. 
Los picadores con voluntad, distinguiéndose 
en este punto Agujetas. 
E l servicio regular. 
L a presidencia acertada. 
TOROS BN MÜRGIá. 
Corrida verificada el dia 7 de Setiembre 
de 1880. 
Presidencia del S r . Alcalde D . Pascual Abellan. 
Algunas mantillas blancas adornando preciosas 
cabezas de bonitas j ó v e n e s de la buena sociedad 
murciana; variedad y contraste en la gente de los 
tendidos; calor excesivo; tranquila y hermosa tarde; 
sol abrasador; cielo azul sin mancha alguna, y yo 
prensadito como los arenques: h é aquí lo que á pri-
mera vista pude observar y del modo que me dis-
puse á tomar apuntes para la re seña de la func ión 
de este dia. 
E r á n s e las cuatro de la tarde; las cuadrillas for-
madas en el arrastradero; el palco presidencial ocu-
pado; la multitud anhelante; yo lápiz en ristre, y 
todos esperando, ¿el qué? H á c e s e la seña l por el 
señor presidente, y'bien pronto el coso se ve inva-
dido por los diestros; el públ ico grita y aplaude; 
los toreros saludan y cogen d e s p u é s los capotes de 
faena; los piqueros se s i t ú a n en sus puestos, y los 
espectadores guardan silencio. Abrese el toril y sal-
ta á la arena un cornúpeto; un ¡burra! de los aficio-
nados indica entonces que e n l a arena hay un buen, 
toro. 
L l a m á b a s e este Merino, y era negro lombardo^ 
cuerna apretada y duro al hierro; sal ió con p i é s y 
quedó aplomado, d e s p u é s de dos recortes qué le d i ó 
Rafael y una navarra que le dió t a m b i é n el Gordo, 
quedándose arrodillado. Dientes le puso dos varas 
y perdió la cabalgadura. Manuel Calderón c o l o c ó 
otras dos y sufrió una colada, dando una caida y 
dejando el potro en la arena, y Llavero m e t i ó la^ 
llave y derribó al toro (á los quites ambos espadas). 
Primito c lavó un par de banderillas casi en las 
p e z u ñ a s y otro orejero, y Morenito medio par al 
cuarteo y un par al sesgo. E n esta suerte el toro 
cortaba un poco el terreno. 
E l Gordito, de l i la y oro ataviado, estuvo echan-
do un discurso cort i tó á la presidencia, y en segui-
da se encaró con el bicho y le d ió cuatro natura-
les, Uno con la derecha, uno por alto, uno cambia-
do, tres de pecho y una estocada cuarteándose bas-
tante; d e s p u é s le d ió diez pases de todas clases y 
un pinchazo en hueso, y en seguida uno natural, 
uno cambiado y uno de pecho, a s e s t á n d o l e una 
corta que acos tó á la fiera. 
Por Malacara a tendía el segundo toro, y era co-
lorado, sardo, bragado, bien puesto de cuerna y 
tardo al partir. Dientes puso dos puyazos, dando 
una caida, perdiendo el penco y ret irándose á la en-
fermería con una c o n t u s i ó n en el lado derecho del 
pecho. Calderón m o j ó cuatro veces, dando una 
caída y perdiendo el arre. Llavero p i n c h ó también, , 
dando su correspondiente batacazo y d e j á n d o l a 
sardina en el suelo, y Pinto puso una vara, dando 
un porrazo m a y ú s c u l o (á los quites los espadas). 
Molina clavó dos pares de banderillas, el ú l t i m a 
muy bueno, y Gallito medio par cuarteando. 
Lagartijo, de uniforme verde y oro, br indó á l a 
presidencia y se dirigió al córnúpeto; desliando en 
sus hocicos la muleta, muy sobre corto, fresco y ce-
ñido , propinó á la res uno natural, otro con la dere-
cha, dos en redondo, dos de pecho y un buen cam-
bio, t i rándose en seguida á volapié , s in que por é l 
hiciera el toro; dos con la derecha y uno en redon-
do precedieron á una corta bien señalada , y uno 
natural, dos con la derecha, dos en redondo y uno 
de pecho fueron suficientes para que diera un buen 
vo lap ié (aplausos). 
E l tercer toro, Carpintero de nombre, pelo ne-
gro, cornicorvato y cariavacado, sal ió con p i é s y 
se a p l o m ó en seguida; Calderón p i n c h ó tres veces, 
sacando herido el penco. Llavero colocó cuatro 
buenas varas, y Pinto, que no hizo m á s que dar pa-
seos arriba y abajo, sufrió una colada, perdiendo 
el arencon. 
L a r a y Morenito salieron á parear, y el primero 
puso un par desigual, saliendo trompicado, y otro 
par delantero, y el segundo un par al cuarteo; el 
toro cortaba el terreno. 
Gordito, que tenia que habérse las con un toro 
receloso y que h a b í a comenzado á taparse, se pre-
paró á hacer una de las suyas, y al efecto, d e s p u é s 
de cinco naturales, cuatro con l a derecha, uno alto, 
dos en redondo y uno de pecho, d ió un mete y 
saca atravesado é ignominioso (silbidos); en segui-
da dió un trasteo y descabe l ló á la segunda in ten-
tona. 
L a r güito era el nombre del mejor toro de la t a r -
de, sí bien el t u m b ó n de Pinto lo e c h ó á perder 
en seguida por su mal modo de trabajar; era e l 
bicho cárdeno , bien puesto de cuerna, duro y de 
poder. Pinto le puso una vara en la paletilla i z -
quierda, profundizando hasta el hueso; otra en lo 
alto y corriendo la garrocha; otra en la tripa y dos 
m á s en mal sitio; d ió una caída y perdió un buen 
caballo. A todo esto las recriminaciones y denues-
tos del públ ico iban creciendo, y el presidente l l e g ó 
á ordenar que lo sacaran del redondel; pero adver-
tido de que Pinto deb ía concluir la corrida, le m u l t ó 
y dejó para, terminada la función, darle otro cas-
tigo. Llavero puso tres regulares varas y dejó u n 
potrejo en la arena, re t irándose á la enfermer ía 
con una contus ión en la rodilla izquierda, y Ca lde -
r ó n p i n c h ó una vez, dando una caida. D e s p u é s de 
tomada la novena vara, hubo el e scándalo non en 
la plaza, á causa de que á Pinto se lo l levaban del 
redondel, Calderón estaba desmontado y l a plaza 
sin un ginete, pues los otros dos piqueros estaban 
en la enfermería y no p o d í a n trabajar, s e g ú n dic-
t á m e n facultativo; pero es lo cierto que con estas 
peripecias y desgracias dejaron pasar un toro que 
hubiera dado triple juego del que dió . 
Mariano A n t ó n c lavó medio par de banderillas 
al cuarteo y un par á la media vuelta, y Molina un 
par bueno. 
Rafael cogió los trastos y dió uno natural, u n » 
E L TOREO. 
- « o n l a derecha, dos por alto, uno en redondo, dos 
de pecho y una estocada en todo lo alto, enfi lándo-
se bien; tres con la derecha, dos por alto y una 
en hueso, cuarteándose algo; seis con la derecha, 
dos altos y una corta á v o l a p i é en las tablas; uno 
natural, otro con la derecha y otro vo lap ié en las 
tablas; un trasteo é i n t e n t ó descabellar; otro tras-
teo y el toro se acos tó , acertando el puntillero á la 
cuarta vez. 
E l quinto se llamaba Algarrobo, y era un animal 
de muchas libras, berrendo en negro, apretado de 
cuerna, cariavacao y m á s blando que la mantequi-
l la; sa l ió con p i é s , pero sin deseo de quimera con 
los de á caballo. Pinto le p inchó cuatro veces y Cal -
d e r ó n otras cuatro, pero sin consecuencias', pues el 
toro se echaba fuera en cuanto le ponian la puya 
« n el morrillo. 
Primito puso dos pares, el primero bueno y el 
segundo delantero, y D i a z una banderilla en la 
barriga y un par delantero. 
E l Gordito, en corto y con frescura, dió uno na-
tural , dos con la derecha, cuatro altos, uno de pe-
« h o y dos cambios, t i rándose en seguida y dando 
una estocada que resul tó un poco delantera. A l a 
salida de este toro el Gordo le d ió dos navarras y 
un galleo malo, sahendo de naja. T a m b i é n durante 
l a suerte de matar, un baturro tiró una botella al 
redondel y fué llevado á la prevenc ión . 
Y vamos al sexto, que ostentaba, como todos los 
de l a tarde, divisa con caireles encarnado y blanco, 
lo cual acusaba ser de la propiedad del Excmo. Se-
ñ o r Duque de Veragua. E r a este magníf ico becer-
ro negro, abierto de cuerna, voluntario, noble y co-
dicioso, pero de poquí s imo poder, pues que era 
muy j ó v e n . Once varas t o m ó de Pinto y Calderón 
s in consecuencias. E n esta sueste, huyendo Calde-
rón del toro, tuvo un encontronazo con Pinto y le 
derr ibó al suelo; en una colada que sufrió el tal 
Pinto, el Gordito coleó al toro inoportuna é innece-
sariamente; en el quite de la sexta vara Eafae l qui-
t ó l a divisa; en el de la octava ol Gordo coleó otra 
vez indebidamente; en el de la novena Rafael e c h ó 
tierra al toro; en el de la déc ima el Gordo se arro-
di l ló de espaldas; en el de la u n d é c i m a Rafael d ió 
vueltas de rodillas; d e s p u é s el Gordó se acostó en-
cima del capote delante del toro; en seguida Rafael 
se acos tó t a m b i é n , pero con m á s expos ic ión; des-
p u é s el Gordo y Rafael estuvieron pasando con l a 
capa como los n i ñ o s juegan á la limón, y se queda-
ron ambos arrodillados de espaldas delante del 
toro. E l entusiasmo del públ ico rayó en frenesí: 
sombreros, abanicos, aplausos, bravos, en fin, de 
todo hubo para rato. 
Clmado y a el entusiasmo y hecha la señal de 
banderillas, Rafael cogió los palos y colocó un par 
de las de á cuarta en todo lo alto; d e s p u é s puso me-
dio par de las comunes al cuarteo y otro par en la 
misma forma, buenas. Inmediatamente cogió los 
trastos, y en un palmo de terreno, y tras una corta 
y lucida faena, le d ió un gran v o l a p i é en las tablas 
que le val ió multitud de aplausos. 
A P R E C I A C I O N . 
L a corrida ha sido buena. 
L o s toros del Duque han cumplido bien, siendo 
casi seguro que es el mejor ganado de esa vacada 
que se ha corrido este año; el primero y cuarto 
toro han sido sobresalientes, t e n í a n sangre, volun-
tad y cabeza; el tercero y cuarto eran bravos, si bien 
no tanto como los antes citados; el sexto, si no hu-
biera sido tan j ó v e n y hubiera estado mejor arma-
do, es indudable que hubiera sido de los que dan 
nombre á una ganadería, y el quinto, aunque blan-
do, se le v e í a que tenia sangi-e y raza. 
E l Gordito, aunque trabajador, no estuvo tan 
oportuno ni tan acertado como en la tarde anterior; 
pasando se le v ió ya citar de lejos y bailar mucho; 
hiriendo no estuvo bien, sobre todo en el tercer 
toro, pues aquel mete y saca atravesado no lo da 
un principiante, y de él hay que esperar mucho y 
se le debe exigir m á s . E n los dos coleos que dió en 
•el ú l t imo toro estuvo inoportun í s imo , pues esto 
„sok> se hace, cuando no queda otro remedio para 
salvar al picador, y en este toro no suced ía eso. Gor-
dito, V d . sabe que los toros se sacan con largas, y 
yo le digo que los aplausos se conquistan ejecu-
tando bien las suertes y e m p l e á n d o l a s con oportu-
nidad. 
Lagartijo, muy bien; bregó m u c h í s i m o y con 
oportunidad; p a s ó corto y ceñido; se t iró por dere: 
clio y enfi lándose con el p i tón izquierdo, y dió bue- ' 
ñ a s estocadas; banderillando estuvo bien, y si el j 1 
toro se le hubiera arrancado se le hubiera aplaudí- | i 
do en el quiebro que in ten tó dar, pues es casi se- ;! 
guro que hubiera consumado bien esta suerte, en la \ 
que tanto se distingue. , j | 
E n las monadas que arabos espadas ejecutaron en ;! 
e l u l t i m ó toro estuvieron los dos bien, s i bien R a - H 
fael hizo algo m á s . 
L o s picadores, á e x c e p c i ó n de Manuel Calderón 
y del Llavero, mal, muy mal; los d e m á s hicieron 
poco y malo, aunque Pinto hizo m é n o s que nadie, 
siendo j u s t í s i m a s las manifestaciones de desagrado 
del púb l i co para con él y la multa del presidente. 
Los banderilleros bastante regular, aunque hubo 
pares muy malos. Juan Molina se dTstinguió en dos 
pares que puso muy buenos. , , ' 
E l servicio de plaza inmejorable. 
E l de caballos bueno. 
L a presidencia acertada. 
L a entrada un lleno. 
Caballos arrastrados, ocho. ¡7 Í9 | \ 
E l Corresponsal. 
W¿ Según parte del doctor Aguinaga, el picador 
José Calderón ha sufrido, durante la lidia del 
primer toro, una comisbra del lábio inferior, que 
le impidió seguir lidiando. 
Parece que la empresa de Múrcia tiene la idea 
de que en el próximo año el ganado que se lidie 
en las corridas de feria, sea del duque de Vera-
gua y de Aleas, y que los diestros que tomen 
parte en dichas funciones sean Gordito, Lagar-
tijo y Lagartija con sus respectivas cuadrillas. 
• - • - • ' • ' - • V i , ' y c-iiuefxt « i n H . v > í f u - í - v w „"„ • H 
E l simpático banderillero Manuel Campos se 
halla muy restablecido de la última cogida que 
sufrió en Santander. Y a ha podido abandonar 
el lecho. 
También se halla muy mejorado el diestro 
Almendro, que fué herido en Anteqnera. 
Se halla en esta corte desde hace algunos dias 
el empresario, de la plaza de Lisboa 8r. Guerra. 
E n todos los dias del mes actual hay corri-
das de toros en España. 
E l 20 en Logroño y E c i ja. 
E l 21 en Logroño, en Oviedo y en Chinchón. 
E l 22 en Oviedo, en Toledo y E c i j a . 
E l 23 en •Valladolid y en Ecija. 
E ! 24 en Valladolid y en Barcelona. 
E l 25 en Valladolid. 
E l 26 en Valladolid, en Barcelona, en Gua-
dix, en Madrid y en Vera. 
E l 27 en Quintanar y en Vera. 
E l 28 en Guadix. 
E l 29 en Ubeda y Sevilla. 
E l 30 en Ubeda. 
E n las dos corridas da novillos verificadas en 
la Solana se lidiaron cada tarde tres toros de 
muerte. Mateito m la primera tarde mató cón 
valor y regular acierto; en la segunda fun-
ción estuvo desconfiado y en el segundo toro 
se retiró á la eBÍermeria con un varetazo en el 
brazo derecho. E l sobresaliente de espada, Lu i s 
García ViUaverde, dió al tercer toro (sin pasarle) 
dos pinchazos malos,' p'Ór lo que el público se 
amotinó y el alcalde mandó detenido al diestro. 
Santos López sustituyó á García, y dió al bicho 
unos cuantos pases y dos pinchazos, saltando el 
toro la barrera, que estaba llena de gente, sin 
que por fortuna hiriese á nadie. Una vez fuera 
el toro del callejos, se puso en defensa en uno 
de los rincones de la plaza (que es cuadrada), y 
cómo la cuadrilla se negase á correr al bicho, 
tiró Santos la muleta y el estoque, y se retiró, 
teniendo la guardia civil que matar el toro á ba-
lazos. 
Dice un colega .taurino: 
«Algunos periódicos han dicho que. con moti-
vo del feliz alumbramiento da S. M. la Eeina se 
verificarán en Madrid corridas de toros con ca-
balleros en plaza, dispuestas por la Diputaeio» 
provincial.» 
Nosotros creemos que la noticia es absoltrta-
mente inexacta. 
ohamiiBao le 
Mañana lunes tendrá lugar una corrida de 
becerros y novillos en la plaza de los Campo* 
Elíseos, con la que obsequia á sos amigos la s©-
cieá&á i&vívm& Costillares. 
oto tsnBú si * * 
Han llegado á la corte los diestros que toréa-
ron en Nueva-York. 
E n la inauguración de la plaza de toros áe 
Adra (Almería) fué cogido el banderillero Vegas 
que resultó con 1% ropa destrozada, pero sin nin-
guna lesión en su cuerpo. 
D Ouiutoficw 110 eoífiniín jjpg finp Ü^OIO OVÍVMTE. 
Si , como se proyecta, tiene lugar en Lisboa, 
una corrida de toros como las nuestras, es i muy 
probable que se halle al frente de la lidia el es-
pada cordobés Rafael Molina (Lagartijo). 
Otro colega dice que asistirán también Jf rM$-
CMÍZO, el Crordo y Angel Pastor. 
E l diestro Fernando Gómez nos ha dirigid* 
la siguiente carta, que insertamos con el mayor 
gusto para ayudar á su benéfico propósito: 
"Madrid 18 de Setiembre de 1880. 
üSr. Director de E n TOREO. 
»Muy señor mió: Enterado de que los ayunta-
mientos de algunas capitales de España tienen em 
proyecto dar algunas corridas de toros en bene-
ficio de las familias de las víctimas del puente 
de Logroño, y hallándome siempre dispuesto á 
remediar con mis cortas fuerzas toda clasé de 
desgracias, me apresuro á decirle, para qué se 
haga público por medio de su apreciable perió-
dico, que me brindo á trabajar una corrida con 
toda mi cuadrilla, sin retribución de ninguna 
especie, haciendo además de mi cuenta propia 
los gastos de viaje que se originen, sea doñde 
quiera que primero sé me avise. 
«Sírvase dar cabida en su apreciable periódi-
co á estas cortas líneas, por cuyo favor le da las 
gracias anticipadas su S. S. Q. B . S. 'M..—Fer-
nando Gómez (Gallito).» 
A N U N C I O S . 
« A 1 m í o . 
EN LA GALLE DEL PEÑON, NÚM. 15, 
se vende la piel del toro que cogió 
al Pol lo . 
Galería de «El Toreo.» 
E n la a d m i n i s t r a c i ó n de este per iódico se hsüan-
de venta, a l precio de dos r s . cada uno, retrato*-
de los espadas 
MANUEL DOMÍNGUEZ. 
R A F A E L MOLINA ( L a g a r t i j o ) . 
FRANCISCO AK.I0NA [ C u r r i t ó ) . 
SALVADOR SANCHEZ (Frasct ie lo) . 
JOSE CAMPOS, (Gara-ancha) . 
T a m b i é n se hal lan impresos en una sola hojSj. 
los retratos de Frascuelo , Lagartijo y Currito, 
v e n d i é n d o s e á cuatro reales cada ejemplar.n* 
nUADRÍ) LITOGRAFIADO Y ESMERADAMENTE 
U i luminado de los HIERROS y DIVISAS con qvé dis-
tinguen sus reses las principales ganaderías de 
E s p a ñ a , ordenado por D. J o a q u í n Ortega itran-
q ú e l o . • • /> 
Véndese en la A d m i n i s í r a c i o n de este penoaicc 
al precio de 12 rs . y se envia á provincias por ei. 
mismo precio, franco de porte. 
ími de P. Nuñez, Falma Aita, Z%. 
